EL CENTURIÓN DE CAFARNAÚM…Y SU AMANTE

Mt VIII,5-13 trae el episodio de la curación del "siervo" del centurión (paralelo en Lc VII,1-10). Pero entrecomillo "siervo" porque Mt nos desvela que era algo más. 
En Mt VIII,6 los traductores hacen decir al centurión "mi siervo", pero en realidad Mt usa la expresión griega "pais". En griego clásico, puede traducirse por "muchacho", pero en la jerga del griego koiné (el de la época en que se escribió el Nuevo Testamento) solía aludir a la parte más joven de una relación entre dos hombres - quienes a su vez podían ser bisexuales: el centurión podía estar casado y el muchacho tener novia. Y éstas no consideraban que les fueran infieles mientras no se acostasen con otras mujeres -. 


La versión de Lc va en el mismo sentido. Ahí sí se habla de "dulós" ("siervo"), pero se apunta que le era "muy querido". Para "querido" se usa "éntimos", que ha dado el castellano "íntimo", y tenía unas connotaciones amorosas que no tenía "agapetós", que se suele traducir por "amado" y sirve para referirse a una amistad profunda, a los vínculos familiares, etc. 
De modo que aquel centurión, que dentro de la sociedad judía era doblemente impuro (gentil y no-heterosexual), va a pedir a Jesús que cure a su amante. En Mt se lo pide Él mismo. En Lc se siente tan indigno que Le envía como emisarios a un grupo de judíos (seguramente fariseos) en deuda con él porque les había costeado la construcción de una sinagoga. Como sabemos, Jesús se ofrece a ir a su casa a sanar al muchacho pero el centurión se niega: eso sólo serviría para que luego los otros judíos Lo tuvieran por impuro, al haber entrado en la casa de un gentil bisexual. Bastaba con que ordenase que quedara curado, y así sería. Entonces Jesús…¡pone a un no-heterosexual como modelo de creyente! En todo Israel no ha encontrado fe como la suya. Y sana al muchacho a distancia. Ningún reproche a la relación homosexual que mantenían, ninguna invitación a dejarla.


Es más: en Jn IV,46-54 se relata un episodio distinto (un cortesano de Herodes Antipas Le pide que salve a su hijo de la muerte), pero tan parecido que es muy posible que Jn "se líe" y meta en él datos pertenecientes al relato de Mt/Lc pero olvidados por ellos. En concreto, el tema de la hora de la curación: la hora séptima (v.52). Según la tradición rabínica, a la hora séptima del sexto día de la creación Eva fue presentada por Dios a Adán, surgiendo así la primera pareja - heterosexual -. Aquí, Jesús, escogiendo de nuevo y adrede la hora séptima para la curación, salva al muchacho de la muerte y se lo devuelve al centurión, bendiciendo implícitamente su relación homosexual como Dios bendijo la de Adán y Eva. 


Jesús vino a traer una Buena Noticia: vino a enseñar al ser humano su valor intrínseco como hijo/a de Dios, para que al descubrirlo sanase de su enfermedad (leprosos, paralíticos,...) o abandonase su mala conducta (prostitutas, publicanos,...). Sin embargo en el episodio del centurión la única enfermedad es la del muchacho: la homosexualidad no se presenta como enfermedad ya que si no Jesús la habría curado. Tampoco aparece como pecado, pues Jesús, tras sanar al joven, le habría dicho al centurión que no pecasen más. 
Frente a esto, los/as homófobos/as consideran que Jesús vino al mundo a enseñarnos nuevos motivos para no aceptarnos como Dios no ha hecho, sentir asco de nosotros/as mismos/as y considerarnos tan indignos que acabemos separándonos de Dios. Es evidente que el único interesado en que hagamos eso es el príncipe de este mundo (Jn XII,31) y de sus prejuicios. 
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